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  Este libro está dedicado a todas las mujeres.


  Mi deseo es empoderarlas, brindándoles


  una mirada profunda a la mente de los hombres.
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  INTRODUCCIÓN




  TODO LO QUE NECESITAS SABER SOBRE LOS HOMBRES Y LAS RELACIONES, ESTÁ AQUÍ




  Durante más de veinte años me he ganado la vida haciendo reír a la gente: hago que se rían de sí mismos, de los demás, de la familia y los amigos, y sobre todo, del amor, del sexo y las relaciones. Mi humor tiene raíces en la verdad y en la sabiduría —el tipo de sabiduría que genera vivir, observar, aprender y saber. Muchos me dicen que mis chistes llegan a la gente porque es fácil identificarse con ellos, especialmente los que exploran la dinámica entre hombres y mujeres. No deja de asombrarme lo mucho que la gente habla de las relaciones, piensa sobre ellas, lee, pregunta —y hasta se mete en ellas sin tener ni la menor idea de cómo hacerle para que resulten. Si algo he aprendido en mi viaje por este mundo de Dios es: a) demasiadas mujeres ignoran todo acerca de los hombres; b) los hombres se salen con la suya en muchas cosas dentro de la relación porque las mujeres nunca han entendido cómo piensan; y c) tengo información de primera mano para que esto cambie.




  Lo descubrí cuando mi carrera se expandió al radio con el programa matutino El show de Steve Harvey; hace tiempo, cuando vivía en Los Ángeles, había un segmento llamado “Pregúntale a Steve”, en él, las mujeres llamaban y preguntaban cualquier cosa acerca de las relaciones. Cualquier cosa. Pensé que por lo menos, “Pregúntale a Steve” me daría material para algunos chistes, y al principio eso era para mí, materia prima, pero no tardé mucho en descubrir que mis radioescuchas, mujeres en su mayoría, pasaban situaciones nada cómicas; tenían docenas de necesidades y preocupaciones en sus vidas, problemas por resolver: salir con hombres, falta de compromiso por parte de ellos, dificultades familiares, sueños para el futuro, espiritualidad, complicaciones con los suegros, autoimagen, envejecimiento, amigos, balancear la casa y el trabajo, educación… Me preguntaban sobre todos los temas imaginables. Y encabezando la lista de los asuntos sobre los que querían saber estaban —ya lo adivinaste— los hombres.




  Mis oyentes mujeres querían respuestas —respuestas que las ayudaran a obtener de las relaciones, por lo menos lo mismo que ellas estaban ofreciendo. En esos segmentos de “Pregúntale a Steve”, y ahora en las “Cartas fresas”, espacio dedicado a este fin en la nueva versión de El Show de Steve Harvey, las mujeres han dejado en claro que buscan un intercambio equitativo con los hombres; quieren que su amor sea recíproco, que sea devuelto en la medida que lo ofrecen; quieren que su vida romántica sea tan satisfactoria para ellas como para ellos; que las emociones que ponen a todo volumen, obtengan respuesta con la misma intensidad; que la relevancia que otorgan al compromiso sea mutua, algo valorado y respetado. El problema común a muchas radioescuchas es que no se sienten correspondidas, por lo que terminan decepcionadas, disminuidas y desencantadas con sus relaciones fallidas.




  Cuando se acababan los chistes, cerrábamos el micrófono y apagábamos las luces del estudio, y yo pensaba en aquello que las mujeres me preguntaban día con día, me quedaba increíblemente perplejo porque aunque se supone que mis oyentes mujeres tenían algún tipo de experiencia con los hombres —ya fueran amigos, novios, amantes, esposos, maridos, padres, hermanos y colegas—, genuinamente deseaban saber cómo obtener el amor que necesitaban, querían y merecían. Concluí que las verdades que buscan nunca les parecen tan obvias como nos parecen a los hombres. Aunque traten, las mujeres no saben qué hacer con nosotros.




  Con esto en la cabeza, dejé de hacer chistes y me puse a escuchar de verdad a mi público. Con mis respuestas comencé a develar cierta sabiduría sobre los hombres —sabiduría obtenida a través de trabajar durante más de medio siglo tras un solo objetivo: ser un hombre. También me he pasado muchísimas horas conversando con mis amigos, todos hombres. Son atletas, estrellas del cine y la televisión, vendedores de seguros y banqueros, hombres que manejan camiones, entrenadores de equipos de básquet, ministros y pastores, instructores de boy scouts, gerentes de tiendas, ex convictos, presos, y sí, hasta vividores. Hay una verdad muy obvia acerca de cada uno de nosotros: somos gente simple que piensa de forma parecida.




  Al filtrar mis respuestas a través del lente por el que los hombres perciben las relaciones, las mujeres de mi público comenzaron a entender por qué las complejidades y los matices que traen a sus relaciones con el sexo opuesto, no las ayudan en nada. Les he enseñado que esperar que un hombre responda como lo haría una mujer nunca funcionará. Han comprendido que si se acercan a los hombres con una visión clara de cómo relacionarse en los mismos términos, en el terreno masculino, conseguirán lo que quieren.




  De hecho, mis consejos para la gente que me llamaba al show adquirieron tal popularidad que mis fans —hombres y mujeres— comenzaron a preguntarme cuándo escribiría un libro sobre relaciones, algo que ayudara a las mujeres que quisieran una relación sólida y comprometida, a conseguirla, y ayudar a los hombres a prepararse para ser reconocidos por lo que están dispuestos a dar en una relación así. Tengo que admitirlo: al principio no veía la utilidad de escribir un libro de relaciones, después de todo, ¿tenía algo importante que añadir a lo que ya decía en las conversaciones que sostenía con mi público, un público de millones de oyentes? Y más importante, ¿quién me tomaría en serio? Caray, ni siquiera soy escritor.




  Pero me puse a pensar en las relaciones que he tenido en la vida, hablé con mis amigos hombres y algunas de mis colegas mujeres y armamos algunos grupos de trabajo informal. Consideré el impacto que las relaciones han tenido sobre cada uno de nosotros y, especialmente, en mí. ¿Mi padre? Estuvo casado con mi madre sesenta y cuatro años. Mi madre fue invaluable para él. Y ella fue invaluable para mí, la persona que más me ha marcado en la vida. Igualmente valiosas son para mí mi esposa y mis hijas. De hecho, mis niñas y mi preocupación por su futuro me inspiran a hacer esto. Ellas crecerán con los mismos sueños que tienen la mayoría de las mujeres: el esposo, los niños, la casa, la vida feliz, el amor verdadero, y deseo desesperadamente que se ahorren ser confundidas y engañadas por los juegos que los hombres han inventado para perpetuar su avaricia y egoísmo, la avaricia y egoísmo que le mostramos al mundo antes de convertirnos en los hombres que Dios quiere que seamos. Yo sé —por mi madre, por mi esposa, por mis hijas y los millones de mujeres que me escuchan por la radio cada mañana—, que ellas necesitan una voz, alguien que las ayude a lidiar con todo tipo de trucos y engaños para obtener aquello que realmente anhelan. Concluí que podría ser el tipo que desde el otro lado de la cerca diga: “Les voy a contar los secretos, la verdad acerca de los hombres, las cosas que desearíamos que ustedes supieran de nosotros, pero que no podemos revelarles, o perdemos...”




  En suma, Actúa como dama, pero piensa como hombre es como una especie de instructivo para jugar. No sé si recuerden que hace algunos años los Patriotas de Nueva Inglaterra fueron protagonistas de uno de los escándalos más sonados de la historia de la NFL, y es que los investigadores de la NFL descubrieron que habían grabado videos de las prácticas y aprendido a leer los labios para pronosticar las estrategias de sus adversarios, acción que les dio una gran ventaja ante sus rivales. Estas trampas sucias del equipo, equivalían a leer las instrucciones de los rivales. Con esta ventaja ganaron muchos juegos.




  Es por algo así que deseo que muchas mujeres lean Actúa como dama, pero piensa como hombre, quiero que todas las mujeres que quieren una relación sólida y no saben cómo lograrla, y aquellas que ya están en una relación pero que ignoran cómo mejorarla, se olviden de todo lo que han aprendido acerca de los hombres: que borren los mitos, las herejías, lo que mamá dijo, lo que las amigas opinan, los consejos de revistas y televisión, para que conozcan aquí, en estas páginas, cómo son los hombres. Los hombres cuentan con que las mujeres sigan aceptando los consejos de otras mujeres, que desconocen nuestras tácticas y la forma en que pensamos. Actúa como dama, pero piensa como hombre lo cambiará; si sales con alguien y quieres que la relación progrese y se consolide, este libro es para ti. Si estás en una relación comprometida y seria, y quieres el anillo de compromiso, este libro es para ti. Si estás casada y quieres recuperar el control y reforzar los lazos, o si estás cansada de que jueguen contigo, usa este libro como herramienta, toma cada uno de los principios, reglas y consejos incluidos en esta guía —práctica y pragmática— y úsalos para anticiparte a los planes de los hombres, y responder con una ofensiva y una defensiva imparables. Porque créanme: el instructivo con el que cuentan está pasado de moda y los juegos son obsoletos; de hecho, la mejor arma de su arsenal, esa que las hace pensar que pueden entrar en la vida del hombre y “cambiarlo”, es la menos útil, ¿por qué? Porque no importa lo que otras mujeres griten desde las portadas de las revistas, o lo que se digan unas a otras cuando se van de viaje, o lo que se escribe en los blogs de aquí a Tombuctú: hay cosas básicas de los hombres que nunca van a cambiar. No importa qué tan buena seas para él o qué tanto le convengas, hasta que logres comprender cómo le funciona la mente, qué lo empuja, qué lo motiva y cómo ama, serás vulnerable a sus engaños y a los juegos que los hombres juegan. Este libro te permitirá saber cómo le funciona la cabeza, y podrás adaptar su manera de jugar a tus planes, tus sueños, tus aspiraciones; lo mejor es que serás capaz de deducir si planea quedarse contigo o si sólo te está usando.




  Así que, actúa como una dama, ¡pero piensa como un hombre!
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  QUÉ IMPULSA A LOS HOMBRES




  No hay frase más verdadera que: los hombres son simples. Si es lo primero que te grabas, lo que vayas aprendiendo sobre nosotros en este libro caerá en su lugar. Una vez entendido, tendrás que comprender algunas verdades esenciales: a los hombres los impulsa lo que son, lo que hacen y cuánto ganan. No importa si es un director de compañía o un exconvicto, o las dos cosas, todo lo que él haga será filtrado a través de su título (quién es), cómo le hace para mantener ese título (su quehacer en la vida) y la gratificación que obtiene por ese esfuerzo (cuánto gana). Estas tres cosas forman al ADN básico de la masculinidad, son tres rubros que deberá satisfacer para sentir que ha colmado su destino de hombre. Y hasta que haya logrado sus metas en esas tres áreas, el hombre con quien sales, con quien estás comprometida o casada, estará demasiado ocupado para prestarte atención.




  Piénsalo: desde el momento en el que nace un niño, los primeros sonidos que escuchará serán las voces de la gente que lo rodea diciéndole qué debe hacer para convertirse en un hombre de verdad. Se le enseña a ser aguantador —a luchar, trepar, levantarse del suelo sin llorar, a no dejarse de nadie. Se le enseña a trabajar duro —a hacer cosas en la casa, sacar las bolsas del súper del coche, sacar la basura, limpiar la nieve, cortar el pasto y en cuanto llegue a la edad correcta, a conseguirse un trabajo. Se le enseña a proteger —a cuidar a su madre, vigilar a sus hermanos menores, la casa, las propiedades de la familia. Especialmente se le alienta para que ponga en alto el apellido, que haga algo con su vida para que, en cuanto entre en una habitación, todo el mundo tenga claro quién es él, qué es lo que hace y cuánto gana. Cada uno de estos elementos es una constante de la preparación para convertirse en una sola cosa: un hombre.




  La búsqueda de la hombría no termina cuando el niño crece. De hecho, se magnifica. Su objetivo será el mismo que antes y seguirá igual: quién es, qué hace y cuánto gana, hasta que sienta que ya cumplió con su misión. Y si no ha logrado todavía estos objetivos, las mujeres tendrán un lugar muy limitado en el ámbito de su vida. No va a pensar en casarse, sentar cabeza o comprar una casa hasta que no tenga estos asuntos resueltos. No digo que ya la “haya hecho”, pero al menos debe sentir que está en camino de lograrlo.




  Esta es, de verdad, la forma en que funcionó para mí. No olvidaré jamás lo decepcionado, frustrado y triste que me sentí cuando, a mis veinte años, me despidieron de la Ford Motor Company. De por sí ya me había salido de la universidad, y sin trabajo apenas tenía dinero suficiente para ver por mí, no digamos por una familia. Esto me dejó muy indeciso acerca del futuro, ¿qué haría?, ¿cuánto ganaría?, ¿cuál sería mi título? Ya no podía ser ni “graduado en la universidad”, ni “inspector en la Ford”; como no tenía trabajo, la probabilidad de llevar una buena quincena a la casa era mínima y no tenía la menor idea de cómo hacer dinero. Me tardé un rato en ponerme de pie. Trabajé en varias cosas: tuve un negocio de limpieza de alfombras; vendí alfombras; vendí productos Amway y una dieta que se llamaba la Dieta bahamiana de Dick Gregory, y también trabajé como vendedor para la aseguradoras ALW y Commonwealth. Poner mi vida de nuevo en orden me estaba costando mucho. Encontrar a una mujer seria, con la cual sentar cabeza, era lo último que me pasaba por la mente.




  Hasta que una noche, una mujer para la que escribía chistes me animó para que fuera a un club local de comedia y me inscribiera en la noche de los aficionados. La verdad es que sabía que era chistoso y había hecho algún dinero —poquitos dólares— escribiendo material para cómicos locales que empezaban a buscar su lugar en la industria. Pero como fuera, la mujer vio algo en mí, y me animó a subirme al escenario.




  Así que lo hice y me fue perfecto. Gané cincuenta dólares, puede parecer poco dinero, pero yo estaba en quiebra y sentí que eran 5000. ¡Y por hacer chistes! Y me garantizaron otros cincuenta dólares si, como ganador, abría en la próxima noche de aficionados. Al día siguiente fui a una imprenta y me gasté quince dólares de mis ganancias en hacer unas tarjetas de presentación que además de mi número de teléfono decían: Steve Harvey. Comediante. El papel era delgado y no tenían el menor relieve, pero esas tarjetas decían que yo soy Steve Harvey (quién soy), y que tengo un talento especial para hacer reír (lo que hago). Cuánto iba a hacer, bueno, eso estaba por verse, pero ya tenía resuelto “quién soy” y “qué hago”.




  Si los hombres no perseguimos nuestros ideales: quién soy, qué hago y cuánto dinero gano, estamos perdidos. Muertos. Pero en el momento en el que acomodamos las piezas del rompecabezas, y sentimos cómo nuestros sueños se empiezan a concretar, una nueva vida nos anima. Nos hace vibrar, nos entusiasma. Desde que me convertí en comediante, subí al escenario listo para ser el mejor entre los mejores.




  Aún hoy, no importa lo cansado que esté, o lo que me pase en la vida, nunca llego tarde a trabajar, nunca he faltado a una fecha. ¿Por qué? Porque cuando me despierto en las mañanas, mi sueño está hecho realidad y lo vivo a todo color, ya sea en el show del radio, o en los distintos proyectos que tengo en televisión, en vivo, en el escenario, cuando hago mi show en teatro. Estoy seguro de quién soy: Steve Harvey. Estoy seguro de lo que hago: comedia. Y cuánto dinero hago con eso está exactamente en la línea de lo que yo quería tener para mi familia y para mí.




  Ahora puedo atender las necesidades de mi familia. Toda la pintura de mi casa, los techos de metal, los sillones de piel, los perros en el jardín, los coches en el garaje, las colegiaturas, todo está pagado, todo está listo. Puedo proveer como siempre quise, protegerlos como me enseñaron desde chico que debía hacerlo y, por eso, ante los ojos de mi familia soy, sin lugar a dudas, un hombre. Por eso cuando me voy a dormir, lo hago con la mente despejada.




  Este es el impulso que empuja a todo hombre, ya sea el mejor jugador de la NBA o el mejor entrenador de ligas infantiles en algún suburbio de Minnesota; ya sea el director de una de las compañías más poderosas del mundo, o el supervisor de la panadería local; ya sea el jefe de una banda de delincuentes, o el jefe de la pandilla de la esquina. En el ADN del género masculino está grabado que debemos ser los proveedores y protectores de la familia, y todo lo que hacemos en la vida está encaminado a que suceda. Si un hombre puede sufragar un lugar dónde vivir, puede proteger a su familia de los elementos; si puede costear un par de tenis para su hijo, puede sentirse seguro de que lo enviará a la escuela y que el niño se sentirá animoso y contento; si puede pagar la carne en la tienda o el mercado, entonces tendrá la tranquilidad de que puede alimentar a la familia. Esto es todo lo que un hombre quiere. Si no tiene esto, si le falla en cualquier detalle, no se sentirá completo en su hombría.




  Además de todo queremos ser el número uno. Queremos ser EL MEJOR en algo. Estar a cargo. Sabemos que no vamos a ser el capitán en todas las situaciones, pero en algún lugar de nuestra vida debemos ser a quien todos respetan, es muy importante para nosotros. Queremos el derecho a presumir. El derecho a decir: “Soy el número uno”, derecho que a las mujeres parece no importarles, aunque para nosotros lo es todo. Y una vez que lo hemos conseguido, es esencial alardear acerca de lo que implica ser el mejor. Tenemos que lucirnos, y las mujeres deben verlo, si no, ¿qué caso tiene ser el número uno?




  Es importante que lo consideres, debes saber cuál es el mayor impulso en un hombre. Es por eso que no pasa tanto como debiera en la casa y sí en el trabajo; por lo que está tan pendiente de su dinero; él, en su mundo siempre será juzgado y valorado por los otros hombres en virtud de quién es, qué hace y cuánto dinero gana. Eso afecta su estado de ánimo, si él no está donde quisiera estar, o no encuentra el camino para llegar allí, sus cambios de ánimo en la casa tendrán más sentido para ti, su incapacidad para sentarse a platicar contigo, tendrá más lógica y podrás comprenderlo. Su mentalidad de “estar en la lucha” te parecerá más clara. Porque de verdad, todo está relacionado con sus tres impulsos.




  Si él aún no tiene claro quién es, qué hace y cuánto dinero logrará de la forma que cree justa, no hay manera de que sea para ti lo que todavía no es. Lo que significa que no podrás tener al hombre que necesitas. No puede andar platicando contigo o soñar con casarse y tener una familia si lo agobia la falta de dinero y no sabe cómo tener más, cómo conseguir una mejor posición social, cómo ser el tipo de hombre que requieres.




  En mi experiencia, este tipo de información no le cae muy bien a la mayoría de las mujeres. Muchas consideran que si un hombre las ama de verdad, los dos deberían ir juntos tras sus sueños. La estabilidad es importante para ustedes, pero preferirían construir los cimientos de sus vidas juntos, sin importarles cuál es la situación social del hombre. Esto es muy honorable, pero así no funciona la mente masculina. Él siempre tendrá la mirada puesta en la meta, y esa meta puedes no ser tú si aún no llega adonde pretende; es imposible para nosotros concentrarnos en ambos propósitos, lo siento, pero no somos tan inteligentes.




  No quiero decir que el hombre debe tener un montón de dinero ya; sino que mientras vea que sus sueños van por buen camino —sabe qué será, sus decisiones lo llevan hacia donde quiere estar y tiene la certeza de que el dinero llegará—, entonces podrá relajarse un poco, pues se sabrá cerca de lo que anhela. La forma en que puedes ayudarlo es alentando su propósito, imaginando el futuro y realizando el proyecto. Si te puedes ver en ese plan —tendrás una idea más clara de esto cuando leas el apartado “Las cinco preguntas que toda mujer debe hacerse antes de involucrarse emocionalmente”—, entonces únete a él. Porque cuando alcance la situación de éxito que ambiciona, será un hombre mejor y más feliz, y tú serás feliz también.
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  NUESTRO AMOR NO ES COMO EL AMOR DE USTEDES




  No hay cosa en este planeta que se pueda comparar con el amor de una mujer —es tierno y compasivo, paciente y nutricio, generoso, dulce e incondicional. Puro. Si eres su hombre, ella caminará sobre agua o atravesará montañas por ti, no importa de qué tamaño haya sido el error, la locura que hayas cometido, el tiempo que necesites o cuánto la necesites. Si eres su hombre, ella hablará contigo hasta que ya no queden más palabras, te animará cuando estés en el fondo del abismo y creas que no hay salida, te tomará en sus brazos cuando estés enfermo y reirá contigo cuando estés bien. Y si eres su hombre y esa mujer te ama —y quiero decir, de verdad te ama— te hará brillar cuando estés cubierto de polvo, subir cuando estés abajo, te defenderá aunque no esté segura de que tienes la razón y escuchará cada una de tus palabras, aunque no digas nada que valga la pena ser escuchado. Y no importa lo que hagas, cuántas veces sus amigas le digan que no le convienes, cuántas veces le cierres la puerta a la relación, ella te ofrecerá lo mejor y hasta más, y seguirá tratando de ganarse tu corazón, aunque actúes como si lo que ella hace para demostrar que eres el bueno no fuera suficiente.




  Eso es el amor de mujer, y resiste a las pruebas que le imponen el tiempo, la lógica y todas las circunstancias.




  Y es, exactamente de esta manera, como ustedes esperan que nosotros los hombres las amemos. Pregúntale a cualquier mujer, cuál es el amor que desea de un hombre y te dirá algo que sonará así, más o menos: quiero que él sea modesto e inteligente, chistoso y romántico, sensible y gentil, y sobre todo, solidario. Quiero que me mire a los ojos y me diga que soy hermosa y que lo completo. Quiero a un hombre que sea lo suficientemente vulnerable como para llorar cuando esté sufriendo, que cuando me presente a su madre sonría con orgullo, que ame a los niños y a los animales, dispuesto a cambiar pañales y lavar los platos y hacer todo eso sin que yo se lo tenga que pedir. Si además tiene buen cuerpo y dinero, y usa zapatos caros y bien lustrados sería genial. Amén.




  Bueno, pues estoy aquí para decirte que esperar ese tipo de amor, esa perfección, no es realista. Sí, lo dije, no va a suceder, no va a pasar, no hay modo, ni manera. Porque el amor de los hombres no es como el amor de las mujeres.




  No te confundas, no estoy diciendo que los hombres son incapaces de amar. Digo que el amor de un hombre es diferente, mucho más simple y directo y un poco más difícil de conseguir. Te diré nada más esto: un hombre, aunque esté enamorado de ti, no es muy probable que te llame cada media hora y te diga qué tanto te quiere a las 5:30 pm si ya te llamó para decírtelo a las 5:00 pm; no va a sentarse a tu lado a acariciarte el cabello y mojarte la frente con compresas frías, mientras tomas una taza de té y te mejoras.




  Pero su amor es amor, igual.




  Sólo que es diferente al amor que las mujeres brindan, y en muchos casos, requieren.




  Creo y mantengo que si simplemente reconoces cómo aman los hombres, puede que comprendas que el hombre que está frente a ti te ama con toda el alma y hasta un poco más. ¿Cómo saber entonces si un hombre te ama? Simplemente: hará cada una de las tres cosas que siguen:
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  DECLARARLO




  Si te ama, está dispuesto a decirlo siempre a los cuatro vientos, “Mira, te presento a mi mujer”, “la madre de mis hijos”, “mi novia”. En otras palabras, tendrás un título —un título que va más allá del “te presento a mi amiga”, o “te presento a _______” (pon tu nombre en la línea). Esto es porque un hombre que te ha colocado en el lugar más especial de su corazón, el hombre que siente algo real por ti, te dará un título. Ese título es su forma de enterar a quienes están cerca de él de que está orgulloso de salir contigo y de que tiene planes para ti. Se ve a sí mismo en una relación a largo plazo, comprometido, y se lo declara a todo el que pueda oírlo porque va en serio. Puede ser el principio de algo especial.




  El hombre que declara lo que siente por ti también está diciendo, aunque no con palabras, que eres suya. Ahora, se puede decir, que ya alertó a los demás. Cualquier hombre que escuche a otro decir, “esta es mi mujer”, sabe que cualquiera de los trucos/juegos/planes/trampas que tenía en mente para la sexy y linda mujer que tiene enfrente tendrán que ser archivados hasta que otra mujer soltera entre en el cuarto, porque ya otro hombre declaró en voz alta “esta mujer es mía y no está disponible para nada de lo que proyectas y planeas”. Es una señal especial que todos los hombres reconocemos y respetamos, y significa: “No puedes pasar.”




  Si te presenta como su “amiga” o por tu nombre, no tengas duda: eso es lo que eres para él y nada más. No piensa en ti más que como eso: la amiga. Y en lo más profundo de sus corazones, señoritas, ustedes bien que lo saben. De hecho, cuando se lo expliqué a una amiga mía se rió y rió porque podía identificarse con la situación, lo vio de cerca en las cenas de Navidad que hace su familia con algunos amigos cercanos, desde hace doce años. Un tipo, me dijo, se presentaba cada año con una chava nueva, cada una más bonita que la anterior, y nuevas anécdotas acerca de su trabajo, sus vacaciones o lo que fuera. Las historias y las mujeres cambiaban año con año, lo único constante era esto: ninguna de esas mujeres recibió el título de su mujer o su novia. Siempre fueron presentadas, sin dudarlo un segundo, por su nombre. Punto. Y después de presentarlas, generalmente él se pasaba la noche con un trago en la mano y poniéndose al día con viejos amigos y colegas, dejándola en la mesa, sentada solita, fuera de lugar y un poco ridícula con su vestido de noche, tratando de encajar en el ambiente. Todos en la mesa sabían, casi con certeza, que en el momento en que esa pareja llegara a la puerta, cada uno se iría por su lado y nadie los volvería a ver juntos.




  Hasta que llegó a una fiesta con una nueva mujer, iban tomados de la mano, con los dedos entrelazados y sonriendo como gatos que se comieron al ratón. La presentó como “su mujer” y desde ese momento todos supieron qué pasaba. Pero no era sólo por el título que le asignó, también por las acciones que lo acompañaron. Le tomaba la mano y la miraba directamente a los ojos mientras le hablaba; se la presentó a todo el mundo, desde sus colegas de trabajo hasta sus mejores amigos; la incluyó en las conversaciones, fue al bar por sus bebidas y bailó como si no quisiera que la noche terminara jamás. Quienes estuvieron con él supieron que la verían nuevamente, y que tendría los dedos entrelazados con los del antes soltero empedernido y playboy, un hombre que cambiaba de pareja como Diana Ross cambiaba de ropa en los conciertos.




  Y, ¿sabes qué?, cuando la vieron el año siguiente en la cena anual, ya tenía otro título: mi prometida. Que ella era parte de sus planes fue evidente.




  Así que si has salido con un hombre por más de noventa días y no te ha presentado a su madre, no van por ejemplo, a misa juntos; no conoces ni a su familia ni a sus amigos, o te llevó a una reunión de amigos o de trabajo y te presentó por tu nombre: no estás en sus planes, ni formas parte de su visión del futuro. Pero en el minuto en el que te asigne un título, el momento en el que proclame que eres suya frente a las personas que significan algo en su vida, ya sea su amigo, su hermana o su jefe, entonces sabrás que está haciendo una declaración. Está proclamando cuáles son sus intenciones respecto a ti con quien debe saberlo, con quien necesita conocer esta información. Una declaración de este tipo es fundamental —sabrás que ese hombre va en serio cuando te reclame para sí.




  PROVEER [image: images]




  Una vez que hemos hecho una declaración de propiedad, y que la mujer nos ha hecho el honor de aceptarnos, comenzaremos a proveer en la casa. Lo explicaré simplemente: un hombre, si te quiere, te llevará el dinero necesario a casa, el suficiente para que tanto tú como los niños estén bien. Este es nuestro papel y nuestra finalidad. La sociedad nos ha enseñado desde hace milenios que nuestra función primordial es proveer y asegurar a nuestras familias —estemos vivos o muertos—, asegurar que no les faltará nada a nuestros seres queridos. Este es el auténtico centro de la hombría, ser el proveedor. De eso se trata todo; bueno, no todo, hay otras cosas, como qué tanto estás dispuesto a dar, y no me refiero a lo económico, y qué tan bien puedes proveer, y ahora sí me refiero a lo económico. Si cuestionas a un hombre sobre su capacidad de proveer económicamente y en otras áreas, le estás dando un golpe a su ego capaz de mandar su orgullo a la tumba. Mientras más seguridad económica pueda ofrecer, se sentirá más vivo, más grande. Suena simplista, pero es la verdad.




  Como proveedor el hombre paga lo que haya que pagar: la renta, las facturas de la luz y el gas, las letras del coche, la comida; pagará las colegiaturas y todos los gastos que se presenten. No se gastará el dinero en tonterías y llegará con lo que le sobre, y no será egoísta y te dará un poquito mientras se queda con la mayor parte. Y un hombre que de verdad te ama nuca esperará a que le pidas lo que te hace falta, se asegurará de que no necesites nada, pues cada palmada en la espalda que obtenga a cambio de traer el dinero a la casa, cada beso que le des por el dinero que te da para los uniformes de la escuela y los juguetes de los niños, cada pizca de aprobación que reciba por pagar la luz y el cable, aumenta su identidad, su poder y virilidad. Por eso, si es un hombre verdadero, siempre te pondrá antes y colocará sus necesidades muy por debajo de las de su familia. Su deseo de tener otro juego de palos de golf o zapatos caros o un coche deportivo, o cualquiera de esas cosas que los hombres adoran comprar, palidecerá en la comparación de lo que siente cuando provee a sus seres queridos, pues esos palos de golf no lo harán sentirse tan erguido y orgulloso como ser valorado por la mujer que ama.




  En consecuencia, todo lo que haga será para sentir que ella tiene todo lo que necesita.




  Ahora, sé que decirle a una mujer que espere que un hombre provea para ella sin preguntar, en esta época en la que las mujeres han sido educadas para ser independientes económicamente, te dará qué pensar: si toda tu vida has tratado de pagar cada quien su parte, de sacar tu propia chequera a la hora de enfrentarte a las facturas, si se te ha dicho repetidamente que no puedes depender de un hombre para hacer las cosas por ti, por lo tanto es lógico que no puedas ajustar tus ideas con naturalidad al respecto de esta simple característica. Pero recuerda qué es lo que impulsa a los hombres: los hombres de verdad harán lo que sea para que aquellos a quienes aman estén cuidados, vestidos, alimentados y razonablemente satisfechos, y si no pueden lograrlo, no son hombres de verdad —y bueno, podríamos decir, no es un hombre de verdad para ti, porque algún día se encargará de satisfacer las necesidades de otra mujer y no serás tú.




  Por supuesto, hay muchos hombres que le temen a esta responsabilidad, ya sea por egoísmo, por estupidez, por la pura incapacidad de hacerlo o una combinación de las tres. Algunos carecen de la educación o las habilidades para sacar ese dinero. Y si un hombre no provee, no se siente un hombre, y escapa de esos horribles sentimientos de incompetencia escabulléndose. O tratará de enterrar esas sensaciones debajo del alcohol o las drogas. De hecho, se pueden rastrear un montón de patologías en los más frívolos ejemplares masculinos en su ineptitud para proveer. Algunos se dedican al crimen para compensar —y por supuesto las prisiones nos demuestran que no es la forma de hacerlo—; otros consumen drogas —y nuestras calles nos demuestran que tampoco es la forma—; y otros sólo se echan a correr —las miles de mujeres que están obligadas por la falta de sus hombres a criar a los hijos no pueden salir de la pobreza—; esto nos demuestra que huir no es, en absoluto, la respuesta. Pero pregúntenle a cualquiera de los hombres a quienes les va mal, qué es lo que más lamentan, apuesto que todos dirán lo mismo: desearían haber tenido la capacidad de ofrecer seguridad a su familia.




  Claro que hay hombres que simplemente se niegan a compartir el dinero de sus bolsillos con su mujer. Como dicen las canciones de rap y las revistas de hip hop, estos hombres sienten que las mujeres en sus vidas los usan si les ofrecen algo con valor económico. Es más, algunos le ponen una etiqueta a cualquier mujer que espere que su hombre provea, con el feo y muy cómodo mote de “trepadora”. Cuando se trata de mujeres, esa frase está más manoseada que la masa en una pizzería neoyorkina. De hecho, los hombres han triunfado en una cosa: cualquier mujer que espere que le paguen su cena, o una copa en el bar, o que tenga requerimientos financieros, puede ser tildada así.




  Pues yo estoy aquí para decirles, señoras, que la palabra “trepadora” es una de las trampas que los hombres les hemos puesto para que no sepan dónde está nuestro dinero. Hemos creado ese término para ustedes de forma que conservemos los recursos y obtengamos de ustedes lo que pidamos sin que puedan exigir la responsabilidad básica e instintiva que todos los hombres en todo el mundo han sido obligados a adjudicarse y asumir. Es un término que quiere decirle “cálmate” a las mujeres, y que puede tener alguna premisa legítima —porque sí que hay mujeres que salen y se casan con hombres por puro dinero contante y sonante—, pero que le ha sido aplicado injustamente a cualquier mujer que haya dejado bien claro que espera que su hombre cumpla con sus obligaciones. Entérense: tienen derecho a esperar que su hombre pague la cena, el boleto del cine, la membresía del club o lo que tenga que pagar a cambio de su tiempo. Ya párenle a las tonteras de: “Pago mi parte para que él sepa que no lo necesito.” Como señalo en el siguiente apartado “Las tres cosas que todo hombre necesita: apoyo, lealtad y el bizcochito”, el hombre, o el hombre de verdad, por lo menos, quiere sentirse necesitado. Y la forma más sencilla de hacerle sentir necesitado es dejándole pagar. Esto es apenas justo.




  ¿Y si de verdad te ama? Ah, entonces traerá cada centavo a la casa. No va a venir después de apostarlo todo diciendo: “Aquí están cien pesos, es todo lo que tengo esta semana.” No, vendrá derechito del trabajo con el cheque, y si sobra algo después de que se encargue de todas y cada una de tus necesidades, entonces se sentará a jugar. Este es un asunto de hombres, nena. Es lo que hacemos.




  Bueno, y hay otras maneras de proveer, además del dinero. Tu hombre puede estar quebrado, pero hará hasta lo imposible para compensar la situación consiguiendo lo que necesitas; por ejemplo, si no tienes comida, él no podrá darte dinero para que la compres, pero compartiría contigo lo que tiene en el refrigerador o en la alacena hasta que consiga dinero. En otras palabras, no te dejará con hambre. Si tu coche está descompuesto, a lo mejor no puede pagarle al mecánico, pero llamará a sus cuates para moverlo, y conseguirá que te den aventones hasta que se le ocurra cómo pagar la compostura. Si necesitas que alguien cuelgue tus cuadros, o que te destapen el fregadero, o que le pongan una puerta nueva a la cochera, el hombre que realmente te ama será capaz de subirse a una escalera a seis metros de altura con tal de colocar ese cuadro; pondrá una cubeta debajo del fregadero y recogerá el agua que se tira hasta que consiga la pieza que necesita para la reparación; también leerá una y otra vez el instructivo de las puertas de la cochera hasta que descubra cómo colocarla.
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